
Opinión

En el ámbito educativo, hay un pilar fundamental 
que a menudo pasa desapercibido: el liderazgo de los 
directores de colegios y jardines infantiles. Este aspecto 
no es solo importante; es crucial para mejorar los resul-
tados académicos y los aprendizajes de nuestros niños, 
niñas y adolescentes. En un contexto donde la calidad 
educativa es objeto de debate constante, es imperati-
vo que reconozcamos que los directivos no se limitan 
a gestionar, sino que lideran transformaciones signifi-
cativas que impactan a sus comunidades.

Los datos son contundentes: el rol de los directores 
puede influir de manera directa en los resultados aca-
démicos, especialmente en áreas críticas como lenguaje 
y matemáticas (Grissom, Kalogridres y Loeb, 2014). A su 
vez, directivos comprometidos y capacitados son capaces 
de crear equipos docentes cohesionados y motivados, 
implementar innovaciones pedagógicas eficaces y ge-
nerar un ambiente de altas expectativas para todos los 
estudiantes. Su liderazgo actúa como un efecto multi-
plicador que beneficia a toda la comunidad educativa. 
Sin embargo, en medio de la crisis y las constantes con-
tingencias, poco sabemos sobre sus desafíos, logros y 
el sacrificio diario que conllevan.

Recientemente, durante el Premio LED (Líderes 
Educativos Directivos), vivimos una jornada emocio-
nante en la que un jurado —compuesto por referentes 
de la educación y la innovación, además de autoridades 
y ganadores de la edición 2023— seleccionó a 30 nue-
vos directores que están transformando la realidad de 
sus colegios y jardines infantiles en todo el país. Cada 
uno de ellos es un testimonio vivo de la riqueza del li-
derazgo que existe en nuestras instituciones, uno que 
a menudo se encuentra en la sombra, a pesar de su im-
pacto monumental.

Estos directores son verdaderos agentes de cambio, 
capaces de influir en el clima escolar, motivar a sus 
equipos y establecer una visión clara que promueve el 
aprendizaje y la mejora continua. ¿Cuántos espacios 
existen para escuchar sus experiencias y propuestas? 
Cada uno aporta su singular visión y estilo, enrique-
ciendo nuestro sistema educativo. En suma, visibilizar 
el liderazgo de los directivos es fundamental si que-
remos mejorar la calidad de la educación, pues sus 
desafíos y logros son el espejo de lo que necesitamos 
para avanzar en este ámbito.

Al reconocer públicamente su labor, no solo fomen-
tamos un sentido de pertenencia y orgullo profesional, 
sino que también motivamos a estos líderes a seguir 
innovando y liderando con pasión. Por supuesto, tam-
bién es clave que nuestras políticas educativas y las 
iniciativas de formación pongan un énfasis especial en 
fortalecer el liderazgo directivo y rebajar su carga buro-
crática. Esto implica no solo proporcionar herramientas 
y recursos, sino también crear espacios donde puedan 
compartir sus logros, propuestas y resultados.

El fortalecimiento del liderazgo educativo debe ser 
una prioridad tanto a nivel local como nacional, porque 
su impacto trasciende las paredes de la escuela; es una 
inversión en el futuro de nuestra educación y, por lo 
mismo, en el desarrollo de nuestra sociedad. ¿Estamos 
dispuestos a dar un paso adelante y reconocer la im-
portancia de estos líderes? La respuesta podría definir 
el rumbo de la educación en los años venideros.
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dirigidas a los adultos mayores.  En primer lugar, reconocerlos como 
sujetos de derecho y, segundo, reconocer que son personas capaces 
de aportar a la sociedad a través de sus propias iniciativas.   Estos 
dos lineamientos son los que guían el trabajo del Servicio Nacional 
de Adulto Mayor, Senama que acaba de cumplir 22 años desde su 
creación el año 2002.

El martes recién pasado se realizó la certificación del Fondo 
Nacional del Adulto Mayor del Servicio Nacional del Adulto Mayor, 
uno de sus programas emblemáticos y que ha estado presente desde 
la creación de este servicio.  Esta iniciativa busca fomentar la auto-
nomía y autogestión de las organizaciones de personas mayores de 
todo el país, a través de la realización de proyectos elaborados y eje-
cutados por ellos mismos, de tal forma de promover y fortalecer la 
asociatividad, la integración y la participación.

En esta oportunidad, se adjudicaron fondos a 72 organizaciones 
de personas mayores de la región de Magallanes y de la Antártica 
Chilena, lo que se traduce en $73.864.210 millones destinados a clu-
bes y agrupaciones de las provincias de Magallanes, Tierra del Fuego, 
Última Esperanza y Antártica, beneficiando a un total de 1.666 per-
sonas mayores, quienes a través de sus organizaciones recibirán 
recursos para llevar a cabo iniciativas en áreas tales como el volun-
tariado, vida saludable, fortalecimiento institucional, habilitación 
y/o equipamiento, actividades que transforman vidas, inclusión di-
gital y recreación.

Al comenzar el Gobierno del Presidente Gabriel Boric Font, se 
nos instruyó como Ministerio de Desarrollo Social y Familia, a tra-
vés de Senama, implementar acciones que nos permitieran potenciar 
programas que hayan sido bien evaluados, tanto por las instancias 
técnicas del Estado como por los mismos adultos mayores. Por esta 
razón, nos llena de satisfacción poder compartir con toda la comu-
nidad magallánica que durante 2024 el Fondo Nacional del Adulto 
Mayor ha logrado beneficiar a 4.414 organizaciones a lo largo de Chile 
con una inversión que supera los 4.400 millones.  Crecimiento im-
portante, ya que ha logrado aumentar en más de 400 el número de 
organizaciones adjudicadas respecto al año pasado, y el porcentaje 
de adjudicación ha superado el 43,6%.

Iniciativas como este fondo público u otras como la Escuela de 
Formación para Dirigentes Mayores, el programa Buen Trato o el pro-
grama Envejecimiento Activo, requieren de un equipo de funcionarios 
y funcionaras que sea capaz de difundirlos, coordinarlos y ejecutarlos.  
En el caso de Senama Magallanes, contamos con un equipo extraor-
dinario de profesionales, comprometidos de corazón con el servicio 
y con cada uno de los adultos mayores que son beneficiarios.  En este 
contexto, y aprovechando este mes de aniversario en que Senama cum-
ple 22 años, quisiera agradecer al Coordinador Regional, Nicolás Soto 
Cárdenas y los 10 trabajadores y trabajadoras que lo acompañan, por 
el compromiso y su entrega diaria al objetivo de mejorar la calidad 
de vida de las personas mayores de nuestra región.

No quisiera finalizar esta columna sin recordar un dato que no 
podemos obviar, ni como Estado y menos como sociedad: práctica-
mente todas las proyecciones y estudios indican que ha existido un 
aumento importante de adultos mayores a nivel nacional, pasando 
de 1,9 millones a 3,9 millones en los últimos 20 años.   Esta realidad 
nos obligará a realizar cambios para adaptar las políticas públicas 
en muchas dimensiones de la vida. Pero sin duda, el cambio más ur-
gente debe ser a la reforma al sistema de pensiones.  Urge un acuerdo 
transversal para que los adultos mayores de hoy puedan disfrutar 
de pensiones justas, que les permitan llegar tranquilos a fin de mes 
y disfrutar de la vida junto a su familia y amigos. Es lo que se mere-
cen aquellos que con su experiencia y sabiduría hacen más valiosa 
a nuestra sociedad.
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El cambio climático ha alterado profun-
damente en cómo se desarrolla y opera la 
infraestructura en el mundo. En Chile, los 
impactos del calentamiento global se han vuel-
to cada vez más evidentes como las sequías 
prolongadas, las precipitaciones intensas, ma-
rejadas y fuertes vientos que producen daños 
de diversa consideración. Resulta evidente que 
estos eventos extremos exigen una revisión 
de la manera en que diseñamos, construimos 
y mantenemos nuestras obras, especialmen-
te, en sectores críticos como el transporte y 
las áreas urbanas.

Hasta ahora, los proyectos se han diseñado 
basándose en registros históricos y aislados 
de eventos como lluvias, vientos, sismos, nie-
ve y nivel freático, entre otros. Sin embargo, 
este enfoque ya no es suficiente: los cambios 
en los patrones están alterando el funciona-
miento de las infraestructuras. Por ejemplo, 
las proyecciones indican que las sequías en 
la zona centro-sur del país serán más pro-
longadas, mientras que las lluvias seguirán 
ocurriendo de forma repentina y concentrada, 
generando riesgos de inundaciones, desliza-
mientos y erosión.

Ante este contexto, se deben revisar los es-
tándares de diseño para incluir mayores niveles 
de seguridad dependiendo de los niveles de 
riesgos, vida útil, mejorando además los me-
canismos de fiscalización y control de calidad, 
como también diferenciar zonas geográficas 
y tipos de suelos para los sistemas de drena-
je y obras subterráneas, además de promover 
el uso de materiales sostenibles que ofrezcan 
mayor resistencia y durabilidad. 

Por otro lado, los sistemas de monitoreo 
en tiempo real y la digitalización de la infraes-
tructura permiten identificar vulnerabilidades 
antes de que se conviertan en emergencias, 
facilitando una gestión más eficiente y pro-
activa ante escenarios críticos.

Al mismo tiempo, las soluciones basadas 
en la naturaleza han surgido como enfoques 
eficaces y sostenibles. La creación de espacios 
verdes inundables y zonas de almacenamien-
to ayuda a absorber y canalizar el exceso de 
agua lluvias, mitigar el calor en las ciudades 
y mejorar la calidad del aire.

La planificación en los territorios también 
juega un papel clave, en las primeras etapas, 
priorizando la ubicación de obras en zonas 
menos vulnerables. 

Chile enfrenta una encrucijada, pues adap-
tarse al cambio climático es esencial para 
garantizar la funcionalidad a largo plazo de 
las obras y proteger a las personas y a las co-
munidades que dependen de ellas hoy. Actuar 
ahora es la única manera de asegurar que nues-
tra infraestructura pueda resistir los desafíos 
climáticos actuales y futuros, y seguir contri-
buyendo al desarrollo sostenible del país.
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